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Gracias por su inspirador desarrollo de El jonrón hace más de una década. Ustedes están ejerciendo un gran impacto en su “base”. La eternidad afirmará que la pasamos bien alcanzando a los perdidos, sirviendo a los hermanos más pequeños y levantando líderes. ¡Ustedes son poderosos guerreros!


—KEVIN MYERS (ALIAS, PK)
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Prólogo



de Craig Groeschel, fundador y pastor principal de LifeChurch.tv


¿CONOCE A ALGUIEN que parezca ser una historia de éxito de la noche a la mañana? Todo lo que toca se hace oro. Todo parece resultarle fácilmente.


Luego estamos el resto de nosotros.


El éxito no nos viene fácil. Parece que estamos siendo ponchados más de lo que estamos llegando a primera base. Anhelamos una mejor vida. Hacer una diferencia. Pero los días se vuelven semanas, luego meses, luego años. Y los sueños que alguna vez tuvimos se desvanecen a la distancia.


Nos hacemos preguntas acerca de nosotros mismos. Las preguntas que hacemos se tornan personales. ¿Qué estoy haciendo mal?


Si usted alguna vez se ha sentido desanimado, fatigado o decepcionado, le tengo una buena noticia. Usted tiene en las manos el libro correcto.


El que está a punto de leer podría ser el mejor y más útil libro que haya leído en un largo tiempo. Ya que mientras parece que un escaso grupo de personas vive con éxito e importancia instantáneos, la vasta mayoría de nosotros no.


Tenga esto en mente: solo porque usted no tenga una historia de rico a millonario, no significa que Dios no tenga un plan asombroso para su vida. Pero también creo que Él desea hacer algo en usted antes de poder hacer algo a través de usted.


Y ahí es donde entra Kevin Myers.


Este libro tiene mucho tiempo en espera. La primera vez que escuché la historia de Kevin, le dije: “¡Tienes que escribir tu historia en un libro!”.


Con modestia, se encogió de hombros luego de mi sugerencia e intentó cambiar el tema.


Yo estaba demasiado apasionado como para ser cortés y levanté la voz: “¡Escúchame! Tú no comprendes. La gente necesita escuchar esta historia. Los pastores la necesitan. Los líderes de negocios la necesitan. Los padres la necesitan. Los adolescentes la necesitan”. Luego le dije otra vez tan claro como pude: “Tú… tienes… que… escribir… tu… historia… en… un… libro”.


Yo creo bastante en el mensaje de este libro por varias razones. En primer lugar, Kevin no es una historia de éxito súbito. De hecho, su historia es totalmente lo contrario. Luego de abrir una iglesia, su congregación no sobrepasó las 200 personas en los primeros siete años. En el “mundo de la iglesia”, eso significa que era probable que su iglesia no sobrepasara las 200 personas jamás. Pero Kevin fue persistente y fiel al llamado de Dios. Luego sucedió algo asombroso. No solamente su iglesia sobrepasó las 200 personas, sino que alcanzaron 700, 1800, 5000, 10 000, 15 000 personas, ¡y continúa creciendo! Luego de años de vivir lo que pareció ser un sueño muerto, ahora Kevin dirige una de las iglesias más grandes de Estados Unidos.


Su historia es inspiradora y factiblemente práctica. Kevin tiene una habilidad única para animar e instruir simultáneamente. Él le mostrará cuatro claves específicas y útiles para triunfar en lo que más importa.


Por último, yo soy un admirador de Kevin Myers. Él es una persona humilde, enseñable, sabia y llena de integridad. Combina un profundo amor por Dios y un rico entendimiento del liderazgo que lo llevarán de la mano paso a paso del camino para que usted se convierta en todo lo que Dios desea que usted sea.


Prepárese para recorrer las bases.


Con la ayuda de Dios y a través de este libro, ¡es tiempo de hacer un jonrón!














Deseamos agradecerles a Charlie Wetzel, nuestro escritor, quien trabajó en este proyecto durante cinco años.


A Stephanie Wetzel, quien leyó y editó el primer manuscrito en sus diferentes versiones.


A Linda Eggers, la asistente ejecutiva de John.


A Diane Heller, la asistente ejecutiva de Kevin.
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La vida que usted desea


Introducción de John C. Maxwell


¿ESTÁ USTED VIVIENDO la vida que desea; una vida abundante como Jesús la describió en Juan 10:10? Yo creo que cada seguidor de Cristo tiene el potencial de hacer eso. No obstante, con bastante frecuencia, la vida de los creyentes no luce muy distinta a la vida de quienes no siguen a Dios. Desgarradoramente, las investigaciones muestran que la mayoría de los creyentes no viven mejor ni de manera diferente que los no creyentes. De acuerdo con la pluma de John W. Kennedy en Christianity Today, “existe poca diferencia entre el ingreso, el gasto, el ahorro, la deuda y la donación a caridades de los cristianos y los no cristianos”.1 Parece que los creyentes luchan con la pornografía y la lujuria tanto como los no creyentes,2 y de acuerdo con el investigador, George Barna, las tasas de divorcio de los cristianos y los no cristianos son virtualmente idénticas, en un 32 y 33%.3 ¿Por qué?


Creo que muchos cristianos están errando en algunos principios y prácticas fundamentales de la fe. Muchos de ellos le fueron enseñados a mi generación cuando éramos niños. Y definitivamente, la generación de mis padres las aprovecharon y las personificaron. Dios desea cambiarnos de adentro hacia fuera. Muchas personas intentan crecer de afuera para adentro. La mala noticia es que simplemente no funciona. La buena noticia es que este libro puede ayudar a una persona a cambiar y crecer de inmediato, y a aprender aquellas piezas faltantes de fe y desarrollo de la vida.


Una vida con un gran potencial


Kevin Myers ha descubierto un anzuelo para las verdades bíblicas que es tan antiguo como el Antiguo Testamento. En las páginas de la Escritura, y a través de su propia experiencia de la vida, él ha encontrado un patrón para vivir que Dios utiliza para ayudarle a su pueblo a vivir bien. Además, les ayuda a tomar buenas decisiones, a crecer y a dirigir.


Como comunicador, yo aprecio un gran “anzuelo”, una manera fresca y efectiva de enseñar algo. Antes de entrar en el gran anzuelo que Kevin descubrió para enseñar estas verdades, permítame primero hablarle de él. Conozco a Kevin desde que tenía diecisiete años, él llegó a un congreso de liderazgo en el que yo estaba hablando. Como un niño en la escuela bíblica, él era avispado, un poco intrépido y determinado a hacer grandes cosas para Dios.


Nuestros caminos se cruzaron varias veces los siguientes años. Recuerdo cuando me presentó a su esposa, Marcia, pronto después de casarse. El chico se casó y se superó. Debido a que Kevin estaba en la misma denominación y ya que trabajaba para mi amigo, Wayne Schmidt, en Grand Rapids, Michigan, al principio de su carrera, yo estaba al tanto de él. De hecho, cuando supe que Kevin y Marcia planeaban plantar una iglesia en la parte metropolitana septentrional de Atlanta a finales de la década de 1980, Margaret y yo le extendimos un cheque de $500 dólares para mostrarle nuestro apoyo.


El momento definitorio en la relación entre Kevin y yo llegó en un congreso de liderazgo que organicé varios años después de que Kevin plantara su iglesia, 12Stone. Dejaré que él le cuente la historia. Pero permítame decirle esto: Kevin es uno de los mejores comunicadores que conozco en los Estados Unidos. Él se ha convertido en un querido amigo mío y de EQUIP, mi organización internacional sin fines de lucro para capacitación de liderazgo. He tenido la oportunidad de orientarlo durante más de una década. Y siento que más que nadie, él ha tomado la batuta del liderazgo de la iglesia que le pasé luego de dejar el liderazgo pastoral de tiempo completo en la iglesia local, y él lo ha manejado. Él está dirigiendo el tipo de iglesia que me habría gustado dirigir si Dios me hubiera permitido permanecer en el ministerio pastoral de la iglesia local.


Kevin es altamente energético, creativo y apasionado. Es un buen líder, un buen pensador y un alumno vitalicio del liderazgo. Es un grandioso padre y esposo. Y una de sus cosas favoritas es montar su motocicleta Harley-Davidson. Su estilo de liderazgo puede ser de cierta forma diferente a la mía, pero su corazón para la gente y su pasión por compartir a Cristo son los mismos. Él se ha convertido en un querido amigo.


Verdades atemporales en un paquete atemporal


Kevin ha estado enseñando las ideas de este libro durante casi quince años. El concepto está arraigado en Romanos 12:1-2:




Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.





La idea central es que existe un patrón que el mundo sigue para vivir, y existe un patrón diferente que Dios desea que sigamos, el cual le permite a la gente vivir en abundancia. Y el anzuelo que Kevin utiliza para enseñarlo es el béisbol.


Yo he conocido la enseñanza de Kevin durante más de una década, y lo he estado animando a compartirla con los demás durante años. Fiel a la personalidad de Kevin, primero quiso probarla meticulosamente. Deseaba asegurarse de que realmente ayudara a la gente y que pudiera sobrevivir al tiempo antes de compartirla más ampliamente fuera de su propia iglesia. Además, él deseaba construir credibilidad personal en su liderazgo antes de escribir su primer libro. En los primeros años, su iglesia batalló, mucho más de lo que yo supe. Eso lo hizo humilde y le enseñó muchas de las lecciones que ha aprendido.


En la actualidad, la iglesia 12Stone recibe en promedio a más de trece mil personas cada fin de semana en sus cuatro instalaciones. En 2010, fue la iglesia de más rápido crecimiento en Estados Unidos, de acuerdo con la revista Outreach,4 y la iglesia continúa creciendo y trabajando para abrir instalaciones adicionales. Está marcando la diferencia en la comunidad de Gwinnet County, Georgia, una zona con un millón de habitantes. Kevin está determinado a alcanzar a tantas personas como sean posibles, mientras Dios le permita servir.


La iglesia también está trabajando para equipar a los líderes y ayudar a otras iglesias. Por ejemplo, 12Stone tiene un programa de residencia para pastores jóvenes que acaban de comenzar su carrera. Y está en proceso de abrir otro centro de liderazgo. De hecho, para cuando usted esté leyendo este libro, el centro de liderazgo estará construido y ayudando a equipar a líderes para hacer avanzar el Reino de Dios. Usted sabrá más al respecto posteriormente en el libro.


Cuando Kevin me dijo que finalmente estaba listo para compartir sus ideas, yo decidí ayudarlo. Fue cuando me ofrecí a colaborar con él en la escritura de este libro. Deseo que todos a quienes les he enseñado liderazgo a través de los años se beneficien de las ideas de este libro. Si desea vivir a la manera de Dios y desea tener un fundamento sólido sobre el cual construir su liderazgo, usted necesita estas lecciones.


Cuando Kevin originalmente le enseñó estos conceptos a su iglesia, él lo llamó “La vida diamante”. Pero, a medida que hablamos de ello, yo le dije que lo que él estaba describiendo realmente era cómo tener una vida de jonrón. Y fue cuando decidimos titular este libro El jonrón. Todo mundo desea anotar en la vida. Todo mundo desea ser un ganador. Este libro le mostrará cómo.


Este libro contiene la historia de Kevin y las lecciones que Dios le ha enseñado con los años. Es una historia de éxito; no obstante, Kevin no solo comparte lo bueno, sino también lo malo y lo feo. A lo largo del camino intervendré para darle mi perspectiva. Además, le proporcionaré preguntas de aplicación y discusión al final de cada capítulo que le ayudarán a procesar lo que aprenda y a incorporarlo a su vida.


Dios tiene un sueño para su vida. Él lo ama. Él lo hizo único. Le ha dado dones y talentos. Lo creó con un propósito, ¡y usted puede llevarlo a cabo! Puede aprender a tener satisfacción como el apóstol Pablo. Usted puede vivir en abundancia como Jesús lo ofreció. Eso significa seguir a Dios y hacer las cosas a su manera. Pero siempre recuerde que Dios finalmente desea lo mejor para usted. Cuando hacemos las cosas a la manera de Dios, el viaje no siempre es lo que esperamos, pero siempre es mejor de lo que imaginamos y más de lo que merecemos. Démosle vuelta a la página y comencemos.
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Esperanzas, sueños y demoras


TODO MUNDO TIENE sueños. Comienzan con las fantasías infantiles en que los niños a menudo imitan a Supermán y las niñas juegan a ser la superestrella, Barbie. Pero pronto formamos sueños reales para nuestro futuro. Soñamos con tener éxito en una carrera. Con tener amigos grandiosos. Con poseer la libertad de viajar y buscar la aventura. Con encontrar al amor de nuestra vida y decir “acepto” para siempre. Luego, con añadir algunos niños. Comprar una casa e ir de vacaciones a Disney. (Yo soñaba con tener cinco hijos. Luego de la realidad de tener uno, me contenté con detenerme con dos. Pero eso no funcionó. Y ahora tengo cuatro. Los amo a todos, pero esa es otra historia).


Hayamos pensado en ello o no, también esperábamos que cuando nos miráramos en el espejo, pudiéramos respetar a la persona que miraríamos en él. Y aunque no utilizamos las mismas palabras, deseábamos que nuestra vida importara, que marcara la diferencia, que tuviera un significado, que contara. Soñábamos con tener una buena vida, una vida plena. Deseábamos “hacer un jonrón”.


Piense en cuando era joven, posiblemente cuando salió de la preparatoria o estaba camino a la universidad. ¿Cuál era su sueño? ¿Tener éxito en su carrera? ¿El éxito financiero? ¿Estar casado y enamorado de la vida? ¿Tener una familia sólida con hijos? ¿Amigos confiables? ¿Tiempo libre? ¿Ser libre de las adicciones? ¿Tener paz en el alma? ¿Una fe espiritualmente resuelta? ¿Salud? ¿Felicidad?


No se apresure a dejar atrás esta pregunta. Mucha gente ha olvidado sus sueños desde hace mucho tiempo debido a una profunda desilusión. Espero que eso no lo describa a usted. Una vida sin esperanzas ni sueños no es vida en absoluto.


El nombre de este libro es El jonrón. La mayoría de nosotros deseamos experimentar lo equivalente a un jonrón en la vida, una vida en la que los sueños de nuestra juventud son cumplidos. ¿Usted tiene ese tipo de vida? ¿Ha triunfado? ¿O se parece más a mí: alguien que ha experimentado demasiadas esperanzas no cumplidas y sueños quebrantados?


O posiblemente a usted le ha ido bien en un aspecto de la vida, pero está atorado en otro. Muchos ganan la competencia en su carrera profesional, pero fracasan en su matrimonio. Pueden tener finanzas estables, pero hacen que su familia sea inestable. Construyen su reputación para el éxito, pero arruinan su cuerpo en el proceso. Conducen hacia el objetivo que crean, no obstante se alejan del Dios que los creó.


Soñar con una vida grandiosa es mucho más fácil que construir una, ¿cierto? Quienes ganamos en un aspecto y fracasamos en otro, nos preguntamos: ¿Existe alguna manera de hacer un jonrón en todos los aspectos de la vida? ¿Hay un secreto que pude haber esquivado en el viaje de la vida? Yo pensé esto a menudo mientras mis esperanzas y mis sueños se colapsaban.


Hay más para nosotros


Yo creo que Dios tiene más para nosotros de lo que la mayoría de nosotros está viviendo. Él desea que tengamos una vida que importe, un tipo de vida de jonrón. ¿Por qué lo digo? Porque Jesús dijo: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia”.1 La venida de Jesús a la Tierra fue sin duda el momento más profundo de toda la historia de la humanidad. El Dios del universo vivió en carne humana en medio de nuestros sueños rotos. Ese hecho debe decirnos cuatro cosas:



1. Dios nos ama más de lo que sabremos


Para nosotros es muy difícil comprender el amor con el que Dios nos ama. Para parafrasear a Jesús cuando estaba intentando expresar cuán profundamente se preocupa por nosotros, Él dijo: “Dios amó tanto al mundo que me entregó a mí, su único hijo. Él lo hizo para que cualquiera que crea en mí no pereciera, sino tuviera vida eterna”.2


Eso puede ser difícil de creer en un mundo de sueños rotos y familias rotas. Luego de que mis padres pasaran por un divorcio cuando yo tenía entre once y doce años de edad, mi padre se volvió indiferente conmigo. Puedo decirle que los años de la adolescencia son una difícil temporada para distanciarse de su padre. Eso no fue algo nimio por lo cual pasar o que superar. Y los años subsiguientes, yo tuve el gran riesgo de proyectar la imagen de mi padre terrenal en mi Padre celestial. Pero en lo profundo, yo sabía que Dios no era indiferente hacia nosotros.


La vida abundante que Jesús describió comienza al saber que Dios nos ama más de lo que sabremos. No importa cuán poco o mucho crea en el amor de Dios, hay más. Aunque usted sea la persona más segura del mundo que sabe en las profundidades de su alma que Dios le ama, todavía no ha arañado la superficie del amor de Dios.


2. Hay más de Dios


No importa cuán cercano esté de Dios y cuán bien lo conozca, usted necesita recordar que hay más de Dios. La profundidad y la anchura del poder de la grandeza de Dios nunca se ha medido. Entre más conocemos a Dios, más descubrimos que hay más que conocer de Él. Entre más cerca estemos de Él, más grande se vuelve. Incluso cuando llegue a su propio límite, usted nunca llega al límite de Dios. Busque a Dios y en tiempo se unirá a los escritores antiguos que simplemente confesaron: “Dios no tiene comparación en el cielo ni en la Tierra”.



3. Dios ha puesto más en nosotros


Dios nos creó a su imagen y semejanza desde el principio. Él nos creó para gobernar en su nombre sobre la Tierra. Y Él desearía que supiéramos que ha puesto más talento en cada uno de nosotros de lo que jamás hemos desarrollado. Es por ello que podemos pasar la vida creciendo y nunca acabar. De hecho, fuimos creados para la aventura de crecer de por vida.


Dios también ha puesto más tenacidad en cada uno de nosotros de lo que jamás hemos utilizado. La única razón por la que todo se acaba de verdad para nosotros es porque elegimos renunciar, no porque tengamos que renunciar. Dios ha puesto una fuerte voluntad en los seres humanos. Y cuando decidimos confiar en Jesús para el perdón del pecado y seguir su estrategia para la vida, Él pone todavía más en nosotros: su Espíritu Santo literalmente mora en nosotros. Eso nos da el poder de Dios en nosotros para que podamos perseguir los sueños que Dios tiene para nosotros.


Una mañana temprano, me encontraba leyendo la historia de David, y me asombró algo que leí. Eso remodeló para siempre mi forma de pensar acerca de Dios. La historia de David nos es muy familiar, y él es conocido por muchas cosas: por su batalla con Goliat cuando era adolescente. Por ser un pastor que se convirtió en un gran guerrero y luego en rey de Israel. Por escribir los Salmos. Pero también sabemos acerca de su fracaso debido a su aventura con Betsabé. Esa mañana en particular, descubrí que había estado tan enfocado en el fracaso y el sueño roto de David que me había perdido de la naturaleza de Dios revelada en la historia.


Luego de la aventura, Dios usó a Natán el profeta para confrontar el pecado de David. Hablando por Dios, Natán le dijo: “Y te di la casa de tu señor, […] además te di la casa de Israel y de Judá; y si esto fuera poco, te habría añadido mucho más”.3 Mientras leía este versículo, Dios atrajo mi atención. Dios deseaba más para David, y sentí que Dios estaba intentando hacerme comprender que Él desea más para aquellos a quienes ama.


Eso transformó mi manera de ver a Dios, y nunca he sido el mismo. La experiencia restableció la verdad de la naturaleza de Dios. Él es un Dios generoso que desea darnos más. No es de sorprenderse que la iglesia temprana fuera animada por las palabras de Efesios que describen a Dios como quien es “poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos”.4




La perspectiva de John


Kevin refiere uno de mis versículos favoritos cuando cita Efesios 3:20. Demasiadas personas subestiman el deseo que Dios tiene de bendecirlos por amor. Nunca debemos tener una mentalidad de escasez cuando se trata de Dios. Él es el autor de todo, el Creador que formó el universo de la nada. Sus recursos y su amor nunca se pueden agotar. Y debido a que Él nos ha dicho que nos ama, nosotros debemos tener una mentalidad de abundancia. Dios desea más para usted. La pregunta es si usted está dispuesto a recibirlo.





Dios está íntima y personalmente involucrado en los sueños de nuestra vida. ¿Y qué desea para nosotros? Más. Con eso no me refiero a más cosas materiales. Me refiero a un nivel más profundo: más importancia, más buenas relaciones, más satisfacción del alma, más impacto, más conexión con Dios; la vida en abundancia. De manera que si Jesús vino para que tuviéramos vida en abundancia, ¿cómo es que la mayoría de nosotros vivimos medio llenos o incluso vacíos? La respuesta es simple pero también sobrenatural. Si usted está dispuesto a continuar con nosotros en el viaje de este libro, le ofrecemos una estrategia para la vida y el liderazgo que lleva a una vida en abundancia. El viaje comienza con un paseo en autobús.


Aborde el autobús


“¿Cómo logró que John Maxwell lo orientara personalmente?”. Me han hecho esa pregunta repetidamente. ¿Mi respuesta? Abordé un autobús.


En enero de 1997, cincuenta líderes de 12Stone Church abordaron un autobús alquilado directo a Winston-Salem, Carolina del Norte. Todos estos líderes voluntarios tuvieron que abordar y pagar por su cuenta. ¿El destino? El congreso de liderazgo de John Maxwell.


El otoño anterior experimenté un impulso inconfundible de Dios. Durante los años tuve muchos, pero nunca uno acerca de asistir a un congreso de liderazgo. Y este impulso tenía varias cosas en contra. El congreso estaba a cinco horas en autobús. Además era un momento inoportuno: ¿quién querría hacerlo justo después de Navidad y Año Nuevo?


Yo dudé durante un par de semanas, casi haciendo a un lado el impulso como si hubiera sido resultado de una indigestión. Pero la presión en mi espíritu era innegable, de manera que aparté el tiempo en mi calendario. Luego, les pedí a cincuenta y tantos líderes de 12Stone que se me unieran, vergonzosamente intentando explicar la invitación: “Eh, bueno, Dios me dijo que asistiera a este congreso y los invitara. Él tendrá que hacer lo mismo, porque es bastante inconveniente justo después de las fiestas”. Curiosamente, llenamos el autobús.


Aunque había conocido a John cuando tenía diecisiete años, durante los años asistí a varios congresos y leí cada libro que él escribió, yo no estaba seguro de que él me recordara. De manera que antes del evento, le entregué una nota para decirle: “¡Vienen cincuenta personas de nuestra iglesia y espero que sea un buen congreso!”.


Fue un largo camino en autobús desde Winston-Salem, y cuando llegamos demorados a nuestro hotel en la tarde, descubrimos que habían perdido nuestras reservaciones. Dichosamente, nosotros teníamos el número de confirmación; lamentablemente, ellos no tenían habitaciones. De manera que el personal del hotel se apresuró y nos encontró habitaciones en un mejor hotel sin cargo. Fue un lío, pero sacamos lo mejor de ello.


Cuando todos estábamos registrándonos en nuestras habitaciones, comenzó el alboroto. “Miren—alguien dijo—, ahí está John Maxwell”. Él estaba registrándose. Nos habían mudado a su hotel. Le di la mano e intenté parecer seguro, aunque en realidad me sentí intimidado. Me sentí tonto por escribirle la nota, pero al menos me había conectado con el hombre que alimentaba mi motor de liderazgo.


La mañana siguiente mientras abordábamos el autobús, vimos que el hombre que debía llevar a John al congreso había dejado sus llaves en el coche con el motor encendido. De manera que invitamos a John al autobús para llevarlo a su propio congreso. Nosotros soltamos comentarios sarcásticos y John no tuvo problema en devolvérnoslos. Fue un viaje divertido y estableció el tono para que tuviéramos un congreso interesante. Como un gesto generoso de agradecimiento, John nos compró el almuerzo a los cincuenta de nuestro grupo. Y al final de la conferencia, John acordó unírsenos para cenar, algo que más tarde comprendí era una excepción única.


Durante la comida, me senté a la mesa con John Maxwell, experimentando dos emociones contrastantes: emoción y terror. Yo estaba emocionado, porque finalmente podría preguntarle lo que deseara al gurú del liderazgo. El terror: ¿Qué podría preguntarle al gurú del liderazgo sin lucir tonto? Dichosamente, la emoción ganó y le pregunté: “John, ¿qué harías si estuvieras enfrentando un conflicto importante con tus líderes de denominación y sintieras que necesitaras marcharte, separarte literal y legalmente?”.


John y yo pertenecíamos a la denominación Wesleyana, de manera que él comprendía las complicaciones y los matices de mi pregunta. Le expliqué algunos detalles, y él respondió: “Kevin, a veces Dios colocará a un líder menos dotado sobre un líder más dotado para probar la humildad del líder emergente. Usted tiene que decidir si es tiempo de marcharse o tiempo de humillarse”.


Si Dios mismo hubiera elegido hablar audiblemente, podría no haber sido más punzante ni claro. En ese momento comprendí que es posible que los líderes estén en su posición correcta y a la vez equivocados en sus acciones. Yo supe que tendría que humillarme (cómo resultó aquello es una larga historia para otro momento; sin embargo, sepa que 12Stone está agradecidamente vinculada a nuestra denominación, a la vez que tiene la libertad de dirigir con nuestro llamado único en la comunidad).


La cena llegó a su fin, y parecía apropiado cerrar con una oración. Sin razón particular alguna, le pedí a las cincuenta personas que formaran un círculo en el salón privado que ocupábamos. Le agradecimos a John por asistir y le pedí entonces al miembro de nuestro consejo y amigo, Chris Huff, que orara.


Se necesita del Espíritu Santo para explicar lo que sucedió después. Todo lo que sé es que yo estaba espiritualmente abrumado sin causa ni razón aparente. Mientras Chris oraba, yo comencé a llorar, lo cual me tomó por sorpresa. Me sentí tonto, hasta que abrí los ojos y descubrí que los demás también estaban llorando, incluso John.


“Kevin—dijo John, volteando hacia mí—, creo que el Espíritu Santo me acaba de pedir que te guíe. Si estás interesado, esa es mi oferta”.


Yo estaba desecho. Hice un gran esfuerzo por contenerme emocionalmente. Sé que eso suena blandengue, pero yo no podía recuperar la postura. Y nadie más que Dios y yo—ni John Maxwell, ni mis amigos más cercanos, ni mi esposa—supieron por qué. Eso significó un cambio espiritual que me cambió la vida, lo cual explicaré en el siguiente capítulo.


Esa tarde nos marchamos al largo camino en autobús. Esas cinco horas se volvieron un servicio eclesiástico móvil de la gracia de Dios. Persona tras persona tomó el micrófono y habló acerca de lo que Dios había incentivado en ellos durante el congreso o después del momento de oración.


Ese continúa siendo uno de los momentos más sobrenaturalmente cargados de mi vida. Y pensar que podría habérmelo perdido si hubiera dejado de lado el impulso de Dios que experimenté semanas atrás. ¿Cuántas veces Dios ha susurrado algo en nuestro espíritu que descartamos con desinterés? A veces un impulso puede ser tan inusual como un viaje en autobús. Puede ser un simple acto de bondad. Dios puede pedirnos que comencemos algo o que dejemos de hacer algo. ¿Cómo sería mi vida ahora si yo no hubiera asistido a ese congreso de liderazgo? ¡Me habría perdido de tener a John como mentor! Necesitamos ser hombres y mujeres que le digan que sí a Dios cada vez que nos hable. Ese “más” que tiene Dios para nosotros normalmente está del otro lado del “Sí, Señor”.




La perspectiva de John


Esa fue la única vez que la persona que debía transportarme a un congreso para dar una conferencia dejó sus llaves en el coche con el motor encendido. Debí haber sabido que Dios tenía un plan. Cuando el amigo de Kevin, Chris, oró, yo supe que Dios tenía algo en mente, porque su presencia era clara. Yo seguí la dirección de Dios al preguntarle a Kevin si podía ser su mentor. He sido grandemente recompensado al ver crecer a Kevin en su liderazgo. Ser su mentor ha sido un gozo, porque él siempre se prepara antes de que nos veamos, me hace preguntas difíciles e implementa lo que aprende. Y todo lo hace para la gloria de Dios. Si usted siente que Dios lo está impulsando a hacer algo, no lo subestime ni lo ignore. Siga la dirección de Dios. Usted nunca sabe a dónde puede estarlo llevando.





De manera que la respuesta corta de cómo logré que John Maxwell fuera mi mentor es que obedecí un impulso de Dios. Para comprender la importancia de su oferta, necesito llevarlo más atrás en mi historia personal.


Dios nos da sueños a todos


Cuando fuimos en el viaje en autobús en 1997, 12Stone Church tenía diez años. Pero la pasión de plantar una iglesia había venido mucho antes en mi vida, cuando tenía dieciséis años. En ese tiempo, yo estaba intentando encontrar estabilidad, porque fui producto de una familia arruinada. Como lo mencioné anteriormente, mis padres se divorciaron a principios de la década de 1970, antes de que eso fuera tan común. Aunque mis padres habían asistido a la iglesia desde mi niñez, hubo cosas que nunca le rindieron a Dios, y eso destruyó su matrimonio y nuestra familia. Luego del divorcio, mi vida se hundió en la miseria. Los tres hombres más importantes de mi vida me dejaron: mi papá y mis dos hermanos mayores, quienes finalmente se fueron a vivir con él. Yo viví con mi mamá y mi hermana menor, y nos sentíamos completamente solos. Vivíamos en una vivienda subvencionada por el gobierno. Papá enviaba poco dinero, y mamá, al haber desertado de la preparatoria, tenía trabajos de sueldo mínimo para ayudarnos a sobrevivir.


Batallábamos económicamente, pero no en la fe, de la cual mamá nos daba ejemplo en palabras y en acciones. Ella solía decirme que Dios tenía más para mí, si yo estaba dispuesto a escucharlo y a seguirlo completamente. Mientras tanto, ella buscaba a Dios diligentemente, servía en la iglesia y honraba a Dios con la primicia del diez por ciento, el diezmo y todo lo que ganaba, a pesar de la pobreza. Aunque yo me había acercado a Cristo a los diez años, las luchas de nuestra familia me marcaron, y yo soñaba con una mejor vida material. Esperaba ser abogado algún día. Pero también sentía que Dios deseaba que me convirtiera en pastor.


El momento más definitorio de mi vida y mi fe sucedió en el otoño de 1977. Yo me encontraba sentado a solas en mi habitación, hablando con Dios e intentando averiguar qué dirección tomar en mi vida. Tenía poca experiencia en aprender cómo distinguir las indicaciones de Dios de mis propios deseos, pero yo deseaba tomar una decisión—de una vez por todas—con respecto a lo que haría en mi carrera. De manera que con toda la sabiduría de mis dieciséis años, le dije a Dios: “Tomaré mi Biblia, la abriré al azar y pondré mi dedo en un versículo. Si deseas que sea pastor, entonces tienes que mostrármelo claramente. De otra manera, me volveré abogado”. Por cierto, no lo recomiendo. Pero Dios, en su misericordia, a menudo se encarga de los jóvenes y los tontos. En ese tiempo, yo era ambas cosas.


Cerré los ojos, abrí mi Biblia y puse mi dedo en una página. Cuando miré, esto es lo que mi dedo estaba señalando:




Y vosotros seréis llamados sacerdotes de Jehová, ministros de nuestro Dios seréis llamados.





Yo quedé asombrado. Era Isaías 61:6. Rápidamente fui al principio del capítulo y leí:




El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová […] y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya.5





Eso fue todo; ahora sabía qué hacer. Dios no podía haber hecho mi llamado más claro. Mi sueño y su sueño para mí ahora eran uno y el mismo. Eliminé la idea de convertirme en abogado e hice lo único que sabía en ese momento como adolescente. Escribí la fecha y la hora en la Biblia como mi “SÍ” a Dios: 13 de noviembre de 1977, a las 10:55 p. m.


Durante esa temporada de mi vida, más tarde tuve lo que podrían llamarse dos “visiones” de Dios. La primera es difícil de explicar, porque Dios utilizó la imagen de una casa de la risa. Nuestra familia había visitado con frecuencia un parque temático llamado Cedar Point, cuando era niño. Entre las diferentes atracciones había una sencilla casa de la risa llena de cosas como suelos inclinados, un cuarto de espejos y un cuarto al revés. Para salir de la casa de la risa teníamos que ir a gatas hacia un oscuro tobogán que iba en espiral y nos echaba hacia la arena fuera del juego. En realidad nunca me entusiasmó ese tobogán; aunque era divertido, también era oscuro y claustrofóbico.
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Explico todo eso porque en esta visión, yo estaba en la cima del tobogán y una interminable fila de personas estaba saliendo de la casa de la risa y me pasaban para irse por el tobogán. Pero yo comprendí que eso representaba algo espiritual. Era simbólico. El tobogán llevaba a una horrible eternidad sin Dios. La gente estaba ignorando a Dios y satisfaciéndose en un esfuerzo por cumplir los sueños de su vida, no obstante habían creído una mentira. Yo estaba dolorosamente consciente de que ellos iban riendo de camino a su destrucción.


En la visión, Dios me colocó en la entrada del tobogán para rescatar a la gente de ahí. Y la carga de su versión confundida de diversión y de su destrucción inminente era tan pesada para mí que estaba llorando. Yo estaba comenzando a rogar y a suplicar para evitar que la gente entrara en ese tobogán.


Cuando desperté de la visión, Dios simplemente me dijo: “Este es el propósito de tu vida. La gente perseguirá cosas en este mundo como si fuera una casa de la risa y se irán por el tobogán a una eternidad sin mí. Yo deseo que tú cargues el peso de alguien que sabe lo que hay en juego. Alcanza a tantas personas como sea posible y disuádelas de irse por el tobogán”.


Hice un dibujo de esa visión, y ha estado sellada en mi mente desde entonces. Yo supe que mi trabajo era comunicar el amor de Dios y su oferta de una vida eterna, y que algún día debía plantar una iglesia con ese propósito.


La segunda visión fue la de un enorme auditorio, un espacio tipo coliseo lleno de miles de personas. Cuando alguien subió a hablar, me asombró por completo, porque no era la persona que yo esperaba. ¡Era yo! Y por alguna razón, yo sabía que había un número vinculado con esa imagen: once mil. Tengo que admitir que nunca he comprendido por completo ese número. En ese tiempo pensé que Dios me estaba diciendo que la iglesia que yo dirigía sería así de grande algún día (la iglesia más grande que había visto entonces era de doscientas o trescientas personas). Todavía no estoy seguro de todo lo que significó la visión, pero esto es lo que concluí entonces: Dios, tú me has dado un sueño de plantar una iglesia que alcanzará a miles de personas que no han tomado una decisión espiritualmente. Tú deseas que ayude a miles a descubrir tu sueño para su vida. Me entrego por completo. Entregaré mi vida en búsqueda de esa visión, y te serviré, porque creo que tú harás todo esto.


Créame, yo sé que estas son experiencias inusuales. La mayoría de las personas no reciben una visión real de Dios, mucho menos dos. Y la mayoría de las personas no son lo suficientemente ingenuas como para basar la decisión más importante de su vida en un juego de ruleta bíblica. Pero todos somos llamados por Dios. Todos están invitados por Dios para venir a Él a través de Jesucristo. Y todo aquel que acepta la invitación de Jesús es atraído a Él y es llamado a un propósito.




La perspectiva de John


Creo que Dios desea que seamos exitosos. Pero creo que la definición que Dios tiene de éxito es diferente a la del mundo. Para ser exitosos no necesitamos ser ricos. No necesitamos ser famosos. Ni siquiera necesitamos ser felices. El éxito es…


Conocer a Dios y su propósito para nuestra vida,


crecer al máximo potencial y


sembrar semillas que beneficien a los demás.


Ese es el tipo de éxito que todos pueden alcanzar, cuando Dios es su ayudador.





Dios tiene sueños para la vida de todos. Y lo crea o no, si está dispuesto a seguir a Dios y ser sincero consigo mismo, usted descubrirá que los sueños que usted tiene para su vida y el sueño que Dios tiene para usted pueden ser uno y el mismo.


Los sueños a veces resultan de manera distinta a lo que esperamos


Si usted obtiene un llamado y una visión de Dios a los dieciséis años y busca a Dios con todo su corazón—aunque venga de una familia disfuncional—, entonces Dios hará su parte y hará que suceda, ¿cierto? ¡Usted vivirá feliz para siempre!


No exactamente.


Avancemos diez años a 1987. Había terminado la escuela bíblica y me había casado con Marcia, mi novia en la universidad y el amor de mi vida. Yo tenía veintiséis años y estaba trabajando como pastor. Para entonces había estado en el ministerio durante una década, primero como líder voluntario y luego exitosamente como pastor oficial de la Kentwood Community Church (fuera de mi ciudad natal de Grand Rapids, Michigan). Yo había pagado mis cuotas, había obtenido experiencia, me había ido bien en Kentwood, y finalmente había llegado el momento de cumplir la visión que Dios me había dado de plantar la iglesia que Dios me había mostrado de adolescente.


Marcia y yo nos mudamos de nuestra casa en Kentwood, Michigan, y nos trasladamos al condado de Gwinnett, Georgia, al noreste de Atlanta, el lugar al que creíamos que Dios nos había llevado. Como preparación para plantar una iglesia, habíamos hecho todo lo que los expertos nos dijeron que hiciéramos: Habíamos ahorrado dinero; tuvimos la bendición y el apoyo de nuestra iglesia de Kentwood que nos ayudó a comenzar; y habíamos reclutado a tres familias para que se mudaran con nosotros a Georgia. Estábamos listos.


Tan pronto como nos mudamos a nuestro departamento en el sur, nos pusimos a trabajar. Con la ayuda de nuestro equipo, visitamos cuatro o cinco mil casas e hicimos veinte mil llamadas a las personas de la comunidad. Indagamos acerca de los intereses espirituales de la gente e invitamos a todos los que no tuvieran iglesia a que asistieran a nuestro primer servicio. Congregamos un grupo de veinte personas locales y comenzamos a reunirnos en nuestro departamento. Incluso personas recibieron a Cristo en nuestra sala de estar antes de que abriéramos la iglesia oficialmente. Luego de todas aquellas preparaciones, finalmente estuvimos listos para comenzar la iglesia.


Más de ochocientas personas de la comunidad habían dicho que asistirían al servicio dominical de inauguración. Renté una sala de cine con 440 asientos, pensando que aproximadamente la mitad de las personas que dijeron que planeaban venir asistirían. Eso sería un grandioso comienzo para una iglesia.


La mañana del primer servicio finalmente llegó. Y cuando subí al escenario, fui recibido por una audiencia de… sesenta y nueve personas. Además de los niños y los servidores, el total era de 104 personas. Ese no fue el día de inauguración transformador que yo imaginaba. Yo había esperado hacer un impacto en la comunidad. Pero el impacto de ese día lo recibí yo. No podía ver a la gente que había asistido. ¡Todo lo que podía ver eran los 371 asientos vacíos! Ese día me invadió un temor como nunca lo había experimentado. No el tipo de temor que desaparece luego de un juego difícil. Estoy hablando acerca del temor que amenaza con aplastar las esperanzas, los sueños y los deseos de su corazón. Fue el tipo de temor que desplaza la fe en lo profundo del alma; el temor que socava la confianza poco a poco.


Posiblemente usted haya conocido ese tipo de temor. Posiblemente esté viviendo con él ahora mismo. Y tal vez eso le haga desestimar rápidamente la esperanza de tener una vida de jonrón. Usted sabe lo que representan los “asientos vacíos” de su vida. Posiblemente su familia de pequeño fue imperfecta como la mía, o peor. O usted soñó un matrimonio pleno pero se siente vacío. O soñó con una plena aventura en su carrera, pero resultó estar hueca. O abrió un nuevo negocio pero obtuvo la mitad de lo que necesitaba para sobrevivir. O en realidad fue exitoso y esperaba que eso lo llenara, no obstante lo ha dejado sintiéndose vacío por dentro.


Mis expectativas para nuestra gran apertura habían sido enormes; mis resultados no lo fueron. Luego, a la semana siguiente, ¡asistió la mitad de la gente!


Terminamos siendo una pequeña iglesia de aproximadamente cincuenta personas. Todo lo que podía ver delante de mí eran luchas. No deseaba pelear las pequeñas pero difíciles batallas de romper la barrera de las cien personas, luego la barrera de las doscientas personas. Deseaba comenzar con una multitud importante. Y esperaba que así fuera. Después de todo, Dios me había dado una visión para miles. ¡No se puede comenzar con tan poco y esperar volverse tan grande! ¿Qué estaba sucediendo con el sueño?


El temor me apretó con mayor intensidad. Pensé: ¿Y si la iglesia nunca crece? ¿Y si nunca alcanzamos gente para Dios? ¿Y si mis temores más profundos son verdaderos—que mi vida no importará—? ¿Y si me atoro en un trabajo marginal, con una pequeña iglesia, en las líneas laterales de la vida, haciendo cosas sin importancia real y sin jamás hacer ningún impacto considerable? ¿Y si mi vida es un fracaso, y el sueño es un espejismo? El solo pensarlo me paralizó.


Me gustaría decirle que me recuperé de ello. Pero no puedo. Durante los siguientes años, la iglesia batalló. Y yo también. En mi liderazgo yo no llegaba a nada excepto a obstáculos. Y me costó cada centavo que tenía mantener a flote la iglesia. Marcia y yo, quienes entonces éramos padres de dos niños pequeños, vaciamos nuestra cuenta de ahorros para sobrevivir. Perdimos nuestra casa, perdimos nuestros dos coches más nuevos y nos conformamos con uno muy usado. Luego de tres años de esto, la iglesia estaba en quiebra y nosotros también.


Luego empeoró. Perdimos nuestro seguro médico. No puedo explicar la intensidad y la profundidad de mi desánimo. “De acuerdo, Dios—oré—tú nos llevaste de Michigan a Georgia, y no te molestaste en venir con nosotros. Dejaste que nuestros sueños se fueran a pique. Estoy prácticamente en bancarrota, y parece que tú no puedes cambiarlo—me desahogué—. ¿Puedes al menos mantener saludable a mi familia hasta que podamos obtener un seguro médico en seis meses?”.


La respuesta fue no. Casi de inmediato, nuestra hija enfermó gravemente y acumulamos miles de dólares en cuentas de hospital. Tuve que firmar un pagaré para que la trataran. Grandioso, pensé, ahora puedo agregar el fracaso financiero al fracaso de mi carrera.


Supongo que lo peor de mi descenso hacia los sueños rotos sucedió cuando le pedí a Marcia que volviera a trabajar. Yo le había prometido que una vez que tuviéramos hijos, ella podría dejar el trabajo y dedicarse a los hijos a tiempo completo. Pero estábamos desesperados. Me sentí humillado. ¡Ni siquiera podía proveerle a mi familia! Marcia regresó a trabajar.


Yo ya había tenido trabajos alternos para ayudarnos a mantenernos a flote, pero ahora tenía que hacer más. Me fui a la biblioteca pública y encontré un videocasete de bricolaje sobre cómo instalar azulejos. Lo estudié. Luego discretamente acepté trabajos de construcción en la noche para colocar azulejos en la cocina de restaurantes para traer ingresos sin decirle a nadie.


Pasó más tiempo y continuábamos batallando.


En 1991, luego de casi cuatro años viviendo así, ya estaba harto.


Al reunirnos en varias instalaciones rentadas, habíamos crecido de cincuenta personas a ochenta y dos. Yo estaba listo para cerrar la iglesia y abandonar el sueño. Mi liderazgo era ineficaz. Estábamos en el umbral de la bancarrota personal. Yo estaba poniendo el estrés sobre mi esposa. Y no podía continuar mintiéndome, diciendo: En cualquier momento la iglesia despertará. Yo estaba fallando completamente y la evidencia era abrumadora: Dios no me daría un jonrón. El sueño estaba muerto.


Quebrantado y humillado, conduje de vuelta a Grand Rapids para hablar con Wayne Schmidt, mi antiguo jefe de la Kentwood Community Church, donde yo había sido exitoso como parte del personal. Me senté en su oficina y me desahogué. Le conté acerca del dolor de nuestra situación. Le dije que había fracasado. Y reuní la poca valentía que me quedaba para hacerle una pregunta: ¿Estaría dispuesto a devolverme mi antiguo trabajo?


“Sí—dijo él—pero ahora no”. Tuve una esperanza durante un breve momento; luego comencé a sentirme paralizado. “Creo que estás exactamente donde Dios te quiere”, dijo él amablemente. Me animó a que le diera más tiempo para que todo se estabilizara. Yo deseaba decir: Simplemente no está en mí, pero me senté calladamente. Luego cerró con algo que nunca olvidaré: “Kevin—dijo él—, si has perdido tu fe, entonces toma prestada la mía”.


Regresé a casa confundido y derrotado. ¿Qué haría yo? No podía regresar, no podía seguir, pero tampoco podía renunciar. ¿Qué rayos debía hacer?


¿Qué debemos hacer con nuestros sueños rotos?


Ahí es donde muchos nos encontramos en algún momento de la vida. No deseamos darnos por vencidos, pero no sabemos cómo avanzar. De niños, la gente nos decía: “¡Puedes convertirte en lo que desees!”. Suena bien… hasta que crecemos. Luego descubrimos que muchos de nuestros sueños no son cumplidos. Eso sucede con los cristianos así como con los no creyentes. Le decimos a la gente que Jesús es la respuesta—y lo es—, pero aunque nosotros lo hayamos acogido, todavía podemos encontrarnos en un lugar desalentador similar.


Posiblemente ahí es donde usted está. ¿Esperaba una vida plena, pero en cambio todo lo que ve es un montón de “asientos vacíos”? ¿Sus sueños se están volviendo realidad o está convencido de que sus sueños solamente son apropiados para los niños y los engañados? ¿Hay esperanza, o cree que necesita conformarse con lo que tiene y aparentar que está satisfecho?


Muchos cristianos hacen exactamente eso. Pero no creo que ahí sea donde Dios desea que estemos. La vida sin alguna clase de sueño es una pérdida. Sin embargo, una vida con un sueño que nunca se puede alcanzar se siente como si viviera en un infierno. Nosotros no tenemos el poder de hacer que nuestros sueños se vuelvan realidad, entonces, ¿en dónde nos deja eso?


En tales circunstancias, algunas personas “prueban” a Dios un tiempo, pero renuncian si no obtienen felicidad instantánea. Otros prueban un segundo matrimonio, pero un segundo matrimonio normalmente es mucho más difícil que el primero. Otras personas gastan dinero. O abusan de sustancias en su búsqueda por aliviar su desilusión y su dolor. Terminan endeudados o adictos. Otras personas hacen todo lo anterior.


Si usted es una persona de fe y se encuentra en un lugar donde sus sueños no han sido cumplidos, ¿qué significa eso? ¿Significa que el cristianismo simplemente no funciona? ¿Significa que debería darse por vencido? ¿Significa que simplemente necesita esforzarse más? Y si usted no es una persona de fe, ¿significa que depende de usted crear una vida de jonrón?


Las respuestas a esas preguntas, el resto de la historia en que Maxwell terminó siendo mi mentor, y el descubrimiento del diseño de Dios para una vida de jonrón, se encuentra en los capítulos siguientes. Lo que pareció imposible durante mucho tiempo se volvió esperanza. Lo que yo no sabía en ese momento era que Dios me estaba revelando cómo nos hace crecer para su visión más amplia. Lo que yo no supe sino hasta más tarde era que hay un patrón definible y específico que Dios utiliza para hacer que nuestra vida crezca, ayudarnos a alcanzar nuestros sueños y levantarnos como líderes. Para utilizar una metáfora de béisbol, así es como Dios nos faculta para tener una vida de jonrón.


Si nadie le ha mostrado el proceso que Dios utiliza para hacernos crecer y volvernos exitosos de acuerdo con sus valores, entonces le encantarán los siguientes dos capítulos. Cambiarán para siempre la manera en que ve y vive la vida. ¿No está seguro de creerlo? Bueno, si ha perdido la fe, entonces le presto un poco de la mía. ¡Dios de verdad tiene más para usted!





La guía de aplicación de John


Preguntas para discusión






	Kevin mencionó en el capítulo que la vida de muchos cristianos parece no estar a la altura de sus expectativas y de lo que Dios desea para ellos. ¿Usted ha visto que eso sucede? De ser así, ¿por qué cree que sucedan tales cosas?


	Dios le dio visiones a Kevin que guiaron la dirección de su vida. ¿Cuál es su reacción ante eso? ¿Puede relacionarse con ello? Explique. De no ser así, ¿cómo lo ha guiado Dios? ¿A qué ha recurrido para obtener dirección para su vida?


	Cuando era niño, ¿qué soñaba que haría o en lo que se convertiría de adulto?


	¿Cuáles son sus sueños ahora?


	¿Alguna vez ha experimentado un momento de “asientos vacíos” en que un sueño parecía estar muerto o en agonía? ¿Cómo respondió?


	¿Cuál es su respuesta a las afirmaciones acerca de que hay más en nosotros y para nosotros en Dios? ¿Usted cree genuinamente que son verdad? ¿Qué creencias limitadoras posee usted ahora, y qué está dispuesto a hacer para superarlas?








Tarea


Planee apartar todo un día o medio día, o al menos un par de horas de su rutina normal para tener un tiempo de oración extendido con Dios. Establezca una fecha y hora en su calendario. Si no tiene un diario, cuaderno, una libreta Moleskine o un artículo similar para escribir sus oraciones y capturar sus observaciones, adquiera uno de antemano. Lleve el cuaderno, una pluma o lápiz, una Biblia y todo lo que pueda necesitar (tal como agua) a un lugar tranquilo que usted sabe que conducirá a tener una conversación con Dios. Mientras esté ahí, utilice su diario para escribir sus oraciones. Asegúrese de…






	Reconocer ante Dios que Él es bueno y que usted no lo es.


	Hablar con Dios acerca de las cosas que están actualmente en su mente.


	Hablar con Dios acerca de sueños pasados, actuales y futuros.


	Pedirle que le revele si usted está en el plan de Dios o en el suyo propio.


	Pedirle que le revele su dirección para su vida y le revele su voluntad.
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Exaitation of the Afflicted. * i J )
CHAPTER 61 ( wo/u = 65
T HE sSpirit of the Lord 'Gon is upon me, "\ &

ecause the LorD has anointed me
To bring good news to the Zbafflicted;
He has sent me to bind uLEEe brokenhearted,
To dgmc]:um Tiberty to captives,
m Tn Teedom to prisoners;
2| To *proclaim the favorable year of the Lorb,
~—— And %E bday of vengeance %Four Cod;
— To ccomfort all who mourn,
231 To “grant those who mourn in Zion,
" Giving them a garland instead of ashes,
The f’go_ﬂ of gla&%:e&s instead of mourning,
The mantle of praise instead of a spirit of fainting.
So they will be called Toaks of righteousness,
The planting of the Lorp, that He may be glorified.

.)
.7 isatan 61
1 1'YHWH, usualy

rendered Lowo 20r,
humble 3Lit., opening to

Then they will arebuild the ancient ruins,
Pﬁyﬂ?ﬂl raise_up the former devastations,
ey will repair the ruined cities,
r=1 The desolations of many generations.
| 6| And 3strangers will stand and pasture your flocks,
‘And Tforeigners will be your farmers and your vinedress-

4 11s. 49:8; 58:12; Ezek.
36:33; Amos 9:14

5 ILit, sons of the

foreigner
s, 14:2; 60:10

= ers.

,’,sj/ But you will be called the “priests of the LORD; pe
| You wi spoken of as Pministers of our God.

You will eat the ‘wealth of nations,

nd in their !riches you wi

nstead of your shame you will have a double portion,

And instead of humiliation they will shout for

their portion.
(Therefore they will possess a double portion in their
Everlasting joy will be theirs. i
/8! For € LORD, 4ove Jushce, =
T hate robbery ' the z;umt offering;
And T will fai{}ﬁuﬂ ive them their recompense,
gl And T will make an Eeverlashng covenant with them.

“Then their offspring will be known among the nations,
And their descendants in the midst of the peoples.

“All who see them will recognize them
Because they are the offspring whom the Lorp
blessed. 2

Y
[10) 1 will rejoice greatly in the Lorp,
" My soul will exult in ®my God;
For He has cclothed me with garments of salvation,
He has wrapped me with a robe of righteousness,
a bridegroom decks himself with a garland,
+— .And as a bride adomns herself with her jewels.
/11 For as the earth brings forth its sprouts,
Andasagarden ca!gse?tmnngg sown in it to spring up
So the Lord

Gop will *cause Prighteousness and praise
To spring up before all the nations.

6 10x, glory
als. 66:21 bls. 56:6 cIs. 60:5,
u

73Ps. 16:11

8 10x, with iniquity
als. 5:16; 28:17; 30:18 bls.
55:3; Gen. 17:7; Ps. 105:10;
Jer. 32:40

10 35s. 12:1, 2;
51:3 bls. 49:4 <]
521

11 'YHWH, usually
rendered Loxb
sls. 45:23, 24; 60:18, 21 ¥Ps.
723; 85:11
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